
-Yo estoy más cómodo en lo clásico. Me gusta ir directamente a lo que me parece más

importante, sustancial y radical. En un centro verdadero desde el cual pueda estar en

comunicación con todos.

-¿Su discurso ha sido más arropador hacia los que sufren la violencia que el de los prelados

vascos?

-No quiero aceptar esas comparaciones. Creo que no, que cada obispo, en su sitio, ha tratado

de responder fielmente al mensaje de Jesús . También es verdad que se han dado informaciones

que tergiversaban la realidad y a algunos obispos se han dado calificativos que yo considero

injustos. He tratado simplemente de proclamar con libertad la doctrina de la Iglesia sobre la

paz proclamando la condena de cualquier violencia y terrorismo. He tratado de tener una

actitud de cercanía, de estima y consuelo con todas las víctimas. Creo que eso lo han hecho,

y están dispuestos a hacerlo, todos los obispos de España.

Examen a los navarros

-En Navarra hay muchos jóvenes solidarios. ¿Pero por qué no llega la Iglesia a los jóvenes?

-Hay solidarios, pero para un rato. Hay intervalos de solidaridad, pero no a costa del propio

bienestar. El mensaje de Jesús lleva a buscar la felicidad personal renunciando a otras cosas

para dedicar tu tiempo para atender a los pobres todo lo que haga falta. Ese mensaje es

exigente. ¿Por qué no llega la Iglesia? La pregunta se puede volver: ¿por qué no hay más

atención a los pocos mensajes de la Iglesia? Además de tener pocos recursos y , seguramente

además de no saber hacerlo bien, nos encontramos con que a la mayoría de la gente no le

interesa escuchar el mensaje de la Iglesia.

- ¿Por qué somos de bautizo, boda y funeral y, en cambio, a penas pisamos los templos?

-Es una pregunta que muchas personas se podrían hacer. Creer en Dios, considerarse católico

y luego dejar habitualmente la Misa y acostumbrarse a vivir en unos puntos al margen de la

ley de Dios, alejándose también del sacramento de la penitencia, no deja de ser una falta de

coherencia y un cierto abandono en la responsabilidad de nuestra propia vida. Debajo de todo

puede haber una falta de formación y de estima de la propia fe, una escasa definición de la

propia vida, una opción por lo más cómodo y fácil.
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